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LUCHA ASCÉTICA

1. Continuidad y novedad. 2. Terminología. 
3. Características de la lucha cristiana. 4. 
Frentes de la lucha. 5. La falta de lucha: la 
tibieza. 6. Táctica y tono de la lucha. 

San Josemaría tuvo una honda con-
ciencia de la primacía de la gracia en el 
proceso de santificación y, a la vez, de la 
necesidad de la libre cooperación humana 
(cfr. AD, 23). Recuerda que “nuestra santi-
ficación personal es un don de Dios; pero 
el hombre no puede permanecer pasivo” 
(ECP, 176). “La santidad se alcanza con el 
auxilio del Espíritu Santo (…), y con una lu-
cha ascética constante” (F, 429). Sólo reci-
be la gracia del Paráclito quien libremente 
se abre a su acción, y esto comporta es-
fuerzo, porque el corazón humano se ha 
retraído de Dios por el pecado. En con-
secuencia, san Josemaría “subraya con 
fuerza este carácter de lucha de la existen-
cia cristiana, que precisa de la conversión 
continua y de una correspondencia siem-
pre renovada a la vocación” (sChEFFCzyk, 
2002, p. 72).

El asunto no es objeto sólo de la ho-
milía La lucha interior (ECP, 73-82) o de 
los capítulos que le dedica en otras obras, 
como “Lucha interior” (C, 707-733); “Lu-

chas” (S, 125-180); y “Lucha” (F, 58-157). 
“Casi toda la predicación, oral y escrita, de 
Josemaría Escrivá de Balaguer habla de 
lucha: lucha esforzada y constante, lucha 
individuada y concreta” (urBano, 1995, p. 
74). El tema cobra una vibración particular 
a partir de la década de 1960 cuando co-
mienza a desvanecerse en la literatura teo-
lógica y en la pastoral, bajo el influjo de la 
cultura del bienestar y de las confusiones 
del postconcilio.

1. Continuidad y novedad

La predicación de san Josemaría so-
bre la lucha cristiana hace eco a la Sagra-
da Escritura que, desde el primero hasta el 
último de sus libros, habla de un combate 
contra el mal (cfr. Gn 3, 15; Ap 12, 17). Las 
referencias bíblicas son constantes. Por 
ejemplo, cita varias veces el libro de Job: 
“Militia est vita hominis super terram” (Jb 
7, 1; cfr. C, 306; AD, 117); recuerda la ad-
vertencia de Jesús: “¡Cuán angosta es la 
puerta y estrecho el camino que conduce 
a la Vida!” (Mt 7, 14; cfr. AD, 129); comen-
ta las enseñanzas paulinas: “Tomemos el 
escudo de la fe, el casco de salvación y la 
espada del espíritu que es la Palabra de 
Dios (cfr. Ef 6, 11 ss.)” (CONV, 123). 

Su predicación refleja también la Tradi-
ción (cfr., por ejemplo, AD, 129). En gene-
ral, recomienda la lectura de los maestros 
de vida cristiana, desde las Collationes 
de Casiano hasta la Imitación de Cristo 
y los autores del Siglo de Oro español, o 
el Combattimento spirituale de Lorenzo 
Scupoli. Gran parte de esa tradición se 
encuentra bajo el influjo de las espiritua-
lidades religiosas, mientras que san Jose-
maría predica un espíritu laical y secular. 
En este sentido hay, a la vez, continuidad 
y novedad en su enseñanza. Acoge el in-
menso patrimonio de la Tradición, pero no 
para adaptar las espiritualidades religiosas 
a la santificación en medio del mundo, sino 
para evidenciar que muchos elementos del 
espíritu cristiano de lucha que, con el paso 
de tiempo, se habían materializado y con-
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servado fundamentalmente en la vida mo-
nástica y después en la vida religiosa, son 
propios de cualquier cristiano corriente. 
Al mismo tiempo, prescinde de actitudes 
estrechamente ligadas a la vida religiosa 
y así, por ejemplo, excluye la práctica de 
mortificaciones que dificultarían el cumpli-
miento de los deberes profesionales, fami-
liares y sociales. Con esto no predica un 
ascetismo mitigado, sino una lucha heroica 
en los quehaceres cotidianos de un cristia-
no corriente. 

Rasgo prominente de su predicación 
en este tema, inseparable del anterior, 
es el espíritu de filiación divina. Presenta 
el combate cristiano como una lucha de 
amor filial: un continuo actualizarse del 
amor de un hijo de Dios que, sabiéndose 
“otro Cristo, el mismo Cristo” (ECP, 96), 
quiere realizar la Voluntad de su Padre Dios 
aunque le cueste, confiando humildemen-
te en el poder de su gracia, con la que se 
sabe capaz de vencer todas las batallas 
(cfr. AD, 213). Tiene en cuenta, con realis-
mo, los obstáculos que se presentan en el 
camino de la santidad en medio del mundo 
y la necesidad de luchar duramente para 
superarlos, pero el sentido de la filiación 
divina infunde a toda su predicación un se-
reno optimismo.

2. Terminología 

Además de “lucha cristiana” y de “lu-
cha de hijos de Dios” emplea las expre-
siones tradicionales de “lucha interior” y 
“lucha ascética”, matizadas por los rasgos 
propios de su predicación. 

Cuando habla de lucha interior (cfr. C, 
433, 545; F, 223, 445, 735; ECP, 65, 75; AD, 
36, 211, 232, 245) quiere señalar que el 
campo de batalla es el interior de la perso-
na. No es una lucha contra los demás sino 
una “guerra de cada uno consigo mismo, 
como esfuerzo siempre renovado de amar 
más a Dios, de desterrar el egoísmo, de 
servir a todos los hombres” (ECP, 74). Pero 
que sea interior no significa que carezca de 
manifestaciones externas. “La lucha inte-

rior no nos aleja de nuestras ocupaciones 
temporales: ¡nos conduce a terminarlas 
mejor!” (F, 735). Interior no equivale tampo-
co a individual, porque la salud o la enfer-
medad de un miembro del Cuerpo místico 
de Cristo repercute siempre en los demás: 
“si alguno no lucha, está haciendo traición 
a Jesucristo y a todo su cuerpo místico, 
que es la Iglesia” (ECP, 74). 

También habla de “lucha ascética” (cfr. 
S, 259; F, 169, 429; CONV, 67, 99; ECP, 73; 
VC, III Estación), como de un ejercicio, un 
“deporte sobrenatural” (ECP, 77), pero sin 
entrar en la distinción entre “ascética” y 
“mística” (cfr. AD, 308), porque entiende 
que la lucha cristiana es un acto de amor 
que une cada vez más a Dios. 

3. Características de la lucha cristiana 

a) Lucha de hijos de Dios por la santi-
dad. El fin de la lucha cristiana es la san-
tidad (cfr. S, 158; F, 925). Puesto que la 
santidad es la “plenitud de la filiación di-
vina” (Carta 2-II-1945, n. 8: AGP, serie A.3, 
92-3-1), el cristiano ha de luchar por ser 
buen hijo de Dios (cfr. ECP, 66), por vivir la 
vida de Jesucristo (cfr. F, 397). Su lucha se 
dirige a “la identificación con Cristo” (ECP, 
58), lo que implica “luchar por Cristo” (ECP, 
106), “para que el Señor actúe en nosotros 
y por nosotros” (AD, 210): “corredimir con 
Él” (AD, 49). De ahí la aspiración: “Señor, 
que yo me decida a arrancar, mediante la 
penitencia, la triste careta que me he for-
jado con mis miserias… Entonces, sólo 
entonces, (…) mi vida irá copiando fiel-
mente los rasgos de tu vida. Nos iremos 
pareciendo más y más a Ti. Seremos otros 
Cristos, el mismo Cristo, ipse Christus” 
(VC, VI Estación). El “sentido de la filiación 
divina” (F, 987), que aconseja cultivar san 
Josemaría, ayuda a comprender que esta 
lucha de un hijo de Dios “no va unida a tris-
tes renuncias, a oscuras resignaciones, a 
privaciones de alegría: es la reacción del 
enamorado, que mientras trabaja y mien-
tras descansa, mientras goza y mientras 
padece, pone su pensamiento en la per-
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sona amada, y por ella se enfrenta gus-
tosamente con los diferentes problemas”  
(AD, 219).

b) Lucha por amor. Característica prin-
cipal de la lucha cristiana en la enseñan-
za de san Josemaría es su relación con el 
amor a Dios. Habla siempre de lucha por 
amor: “Este es nuestro destino en la tierra: 
luchar por amor hasta el último instante. 
Deo gratias!” (Apuntes de la predicación, 
1-I-1972: aVP, iii, p. 639). Luchar por amor 
es más que añadir a la lucha un motivo de 
amor. Para san Josemaría, luchar es amar: 
“lucha es sinónimo de Amor” (S, 158). La 
santidad, en sentido moral, no viene des-
pués de la lucha sino que “está en la lucha” 
(F, 312), porque la santidad es “la plenitud 
de la caridad” (S, 739). En sentido estric-
to, lucha y amor no se identifican, pero en 
este mundo no se puede amar a Dios sin 
luchar. La lucha cristiana es una cualidad 
de la caridad en la vida presente, porque 
cualquier acto de amor a Dios reclama 
vencer la resistencia del amor propio des-
ordenado. De ahí que la vida cristiana no 
sólo requiere lucha, sino que es lucha. 

c) Lucha positiva contra el mal. La lu-
cha cristiana es un combate contra el mal 
moral –el pecado– y contra lo que inclina al 
pecado. También contra el mal físico –des-
de el dolor, a las injusticias, consecuencias 
del pecado–, pero de otro modo, porque 
éste se puede acoger por amor y convertir 
en medio de santificación, mientras que el 
pecado no; pero no se santificaría quien no 
sintiera “la urgencia de atender a las nece-
sidades de los demás y de esforzarse por 
remediar las injusticias” (ECP, 98). 

Que la lucha sea “contra el mal”, no 
comporta una actitud negativa. “La lucha 
ascética no es algo negativo ni, por tan-
to, odioso, sino afirmación alegre. Es un 
deporte” (F, 169). El mal es carencia de 
bien; y el combate contra el mal, afirma-
ción positiva del bien. La lucha cristiana 
consiste “más que en quitar defectos, en 
adquirir virtudes” (Carta 8-VIII-1956, n. 40: 

agP, serie a.3, 94-1-2). En relación con los 
demás y con el mal en el mundo, consiste 
en “ahogar el mal en abundancia de bien”  
(S, 864; cfr. Rm 12, 21).

Jesucristo ha vencido el mal con la 
entrega amorosa de su vida en la Cruz; 
la lucha del cristiano contra el mal no es 
otra cosa que abrazar la Cruz de Cristo por 
amor. La misma lucha tiene así valor co-
rredentor.

d) Lucha constante. “Necesitamos 
luchar con continuidad” (AD, 13) porque 
“siempre tendremos pasiones que nos ti-
ren para abajo” (ECP, 75) y también porque 
“el enemigo de Dios y del hombre, Sata-
nás, no se da por vencido, no descansa” 
(AD, 303). Es necesario vigilar. “Tened pre-
sente que, cum dormirent homines, mien-
tras dormían los hombres, vino el sembra-
dor de la cizaña” (ECP, 147; cfr. Mt 13, 25). 
Hay que combatir las peleas diarias consi-
derando que “cualquier batalla puede ser 
la última de vuestra vida, y de nada serviría 
haber ganado las anteriores si perdiéra-
mos la postrera. La suerte de la guerra se 
decide siempre en la última batalla” (Apun-
tes de la predicación, Crónica, IV-1972, p. 
58 s.: AGP, Biblioteca, P01). 

e) Esencia de la lucha. La lucha cris-
tiana es un espíritu de mortificación y de 
penitencia que debe informar la vida de un 
hijo de Dios y traducirse en obras. La mor-
tificación es combate contra la inclinación 
al mal; la penitencia, arrepentimiento del 
pecado y conversión a Dios como último 
fin. San Josemaría distingue los dos térmi-
nos: “¡Qué poco vale la penitencia sin la 
continua mortificación!” (C, 223). Sin em-
bargo, cada uno contiene una referencia al 
otro, de modo que sólo se pueden enten-
der juntos. La lucha cristiana es un morir a 
lo que aparta de Dios para vivir la misma 
vida de Cristo. Por eso los menciona a ve-
ces unidos, como en el siguiente texto re-
presentativo de su enseñanza: “Hemos de 
hacer vida nuestra la vida y la muerte de 
Cristo. Morir por la mortificación y la pe-
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nitencia, para que Cristo viva en nosotros 
por el Amor. Y seguir entonces los pasos 
de Cristo, con afán de corredimir a todas 
las almas. Dar la vida por los demás. Sólo 
así se vive la vida de Jesucristo y nos hace-
mos una misma cosa con Él” (VC, XIV Es-
tación). En otras ocasiones menciona sólo 
uno de los términos para referirse a los dos 
(cfr. F, 518, 784; AD, 134). De acuerdo con 
su espíritu de hijos de Dios que buscan la 
santificación en la vida ordinaria, aconseja 
la práctica de pequeñas mortificaciones y 
penitencias (cfr. AD, 135-136), especial-
mente en el cumplimiento de los deberes 
cotidianos (cfr. AD, 138). 

4. Frentes de la lucha 

a) Lucha contra las tentaciones. San 
Josemaría habla de las tentaciones como 
ocasiones para vencer el mal, con la gracia 
de Dios, y crecer en la virtud, sobre todo 
en la humildad: “¡Gracias Señor, porque –al 
permitir la tentación– nos das también la 
hermosura y la fortaleza de tu gracia, para 
que seamos vencedores! ¡Gracias, Señor, 
por las tentaciones, que permites para que 
seamos humildes!” (F, 313). “Las tentacio-
nes nos dan la dimensión de nuestra pro-
pia debilidad” (ECP, 160). “Recordad que 
Jesucristo es nuestro modelo. Y que Je-
sús, siendo Dios, permitió que le tentaran: 
para que así nos llenemos de ánimo y es-
temos seguros de la victoria. Porque Él no 
pierde batallas y, encontrándonos unidos 
a Él, nunca seremos vencidos, sino que 
podremos llamarnos y ser en verdad ven-
cedores: buenos hijos de Dios” (ECP, 66).

Aunque las tentaciones sean ocasión 
de crecimiento en la virtud, sería temerario 
exponerse a ellas sin necesidad. “Si fo-
mentáis en vuestras almas la humildad, es 
seguro que evitaréis las ocasiones, reac-
cionaréis con la valentía de huir; y acudiréis 
diariamente al auxilio del Cielo” (AD, 180). 
Siguiendo la enseñanza paulina (cfr. 1 Co 
6, 18), san Josemaría exhorta: “No tengas 
la cobardía de ser «valiente»: ¡huye!” (C, 
132). Huir no es retroceder sino hacer va-

nos los ataques del enemigo. “Una cosa es 
pensar o sentir, y otra consentir. La tenta-
ción se puede rechazar fácilmente: «aun el 
mínimo grado de gracia es suficiente, para 
resistir a cualquier concupiscencia y mere-
cer la vida eterna» (S.Th., III, q. 62, a. 6 ad 
3). Lo que no conviene hacer de ninguna 
manera es dialogar con las pasiones que 
quieren desbordarse” (Carta 24-III-1931,  
n. 21: agP, Serie A.3, 91-2-1). 

La doctrina clásica que indica un triple 
origen de las tentaciones en “el mundo, el 
demonio y la carne” (C, 708), adquiere per-
files peculiares en san Josemaría:

 − pone las tentaciones del demonio, 
“padre de la mentira” (Jn 8, 44), en re-
lación con la doctrina de la fe (cfr. C, 
576), porque “es típica obra del dia-
blo tratar de confundir la conciencia 
cristiana, discurriendo dolosamente 
con los mismos términos empleados 
por la eterna Sabiduría, intentando 
hacer –de la luz– tinieblas” (ECP, 63); 
procura “cegar nuestras inteligencias 
con la soberbia” (Carta 14-II-1974, n. 
22: agP, serie A.3, 95-2-4). Para com-
batir estas tentaciones recomienda la 
sinceridad en la dirección espiritual. El 
diablo “sabe que, apenas abrimos el 
alma, Dios se vuelca con sus dones” 
(ibidem). De ahí el consejo: “seamos 
siempre salvajemente sinceros, pero 
con prudente educación” (AD, 188); 

 − en cuanto a las tentaciones del “mun-
do” –en la acepción negativa del térmi-
no: el mundo manchado o deformado 
por el pecado− san Josemaría exhorta 
a “cortar valientemente cualquier sín-
toma de aburguesamiento” (S, 158). 
Advierte de este peligro a quienes es-
tán llamados a la santidad en medio 
del mundo y experimentan los recla-
mos de una vida mundana (cfr. S, 343). 
“El cristiano ha de encontrarse siem-
pre dispuesto a santificar la sociedad 
desde dentro, estando plenamente en 
el mundo, pero no siendo del mundo, 
en lo que tiene –no por característica 
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real, sino por defecto voluntario, por el 
pecado– de negación de Dios, de opo-
sición a su amable voluntad salvífica” 
(ECP, 125);

 − por último, las tentaciones de la “car-
ne”, es decir, de la triple concupiscen-
cia (cfr. 1 Jn 2, 16) que describe en Es 
Cristo que pasa, 5-6, solicitan el amor 
propio desordenado y ofrecen así oca-
sión para afirmar, mediante la lucha, el 
amor a Dios sobre todas las cosas. 

b) Lucha contra el pecado. “Soy un 
pecador que ama a Jesucristo” (Carta 
24-III-1931, n. 15: Burkhart - lóPEz, III, c. 
8, 4.1). Estas palabras, que con sencillez 
refería a sí mismo, confirman que la lucha 
contra el pecado es un acto de amor. San 
Josemaría procura inculcar un verdadero 
“horror al pecado grave” (AD, 243), porque 
“el pecado no se reduce a una pequeña 
«falta de ortografía»: es crucificar, desga-
rrar a martillazos las manos y los pies del 
Hijo de Dios, y hacerle saltar el corazón” 
(S, 993; cfr. Hb 6, 6). Con respecto al pe-
cado venial, enseña que “ha de ser nues-
tra la actitud, hondamente arraigada, de 
abominar del pecado venial deliberado, de 
esas claudicaciones que no nos privan de 
la gracia divina, pero debilitan los cauces 
por los que nos llega” (AD, 243).

La repulsa del pecado no se funda en 
el temor servil al castigo, como en quien 
se reprime de pecar por miedo a las con-
secuencias. No es forzosa renuncia a un 
bien sino liberación de un mal: repudiar el 
pecado en cuanto contrario al amor a Dios. 
Gracias al sentido de la filiación divina, el 
rechazo del pecado va unido a un vivísimo 
sentido de la misericordia del Padre, fuen-
te de alegría y de equilibrio interior. “En 
este torneo de amor no deben entristecer-
nos las caídas, ni aun las caídas graves, si 
acudimos a Dios con dolor y buen propó-
sito en el sacramento de la Penitencia. El 
cristiano no es un maníaco coleccionista 
de una hoja de servicios inmaculada. Je-
sucristo Nuestro Señor se conmueve tanto 
con la inocencia y la fidelidad de Juan y, 

después de la caída de Pedro, se enter-
nece con su arrepentimiento. Comprende 
Jesús nuestra debilidad y nos atrae hacia 
sí, como a través de un plano inclinado, 
deseando que sepamos insistir en el es-
fuerzo de subir un poco, día a día” (ECP, 
75). El tono es siempre alentador. “No me 
olvidéis que santo no es el que no cae, 
sino el que siempre se levanta, con humil-
dad y con santa tozudez. Si en el libro de 
los Proverbios se comenta que el justo cae 
siete veces al día (cfr. Pr 24, 16), tú y yo  
–pobres criaturas– no debemos extrañar-
nos ni desalentarnos ante las propias mi-
serias personales” (AD, 131). 

El pecado no es la última palabra. La 
contrición abre de nuevo el alma a la vida 
sobrenatural. “Hay una sola enfermedad 
mortal, un solo error funesto: conformarse 
con la derrota, no saber luchar con espíritu 
de hijos de Dios” (F, 168). En este senti-
do comenta repetidamente la parábola del 
hijo pródigo (cfr., por ejemplo, ECP, 164), y 
anima: “Si has cometido un error, pequeño 
o grande, ¡vuelve corriendo a Dios! –Sabo-
rea las palabras del salmo: «cor contritum 
et humiliatum, Deus, non despicies» –el 
Señor jamás despreciará ni se desenten-
derá de un corazón contrito y humillado” 
(F, 172). De ahí una expresión típica de su 
predicación: la vida espiritual es “un con-
tinuo comenzar y recomenzar” (F, 384), 
sin desanimarse nunca, con confianza en 
Dios: “un continuo recomenzar en el ca-
mino espiritual que ha de estar acompa-
ñado sin interrupción por la gracia actual” 
(sChEFFCzyk, 1988, p. 67; cfr. F, 384). Junto 
con la contrición, la lucha contra el pecado 
incluye también la “reparación por tus pe-
cados y por los de los hombres de todos 
los tiempos” (S, 258). 

El camino de vuelta a Dios después 
del pecado pasa siempre por la Confe-
sión sacramental, al menos en el deseo. 
“La vida humana es, en cierto modo, un 
constante volver hacia la casa de nuestro 
Padre. Volver mediante la contrición (…). 
Volver hacia la casa del Padre, por medio 
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de ese sacramento del perdón en el que, 
al confesar nuestros pecados, nos reves-
timos de Cristo y nos hacemos así herma-
nos suyos, miembros de la familia de Dios” 
(ECP, 64). Benedicto XVI ha señalado a san 
Josemaría entre los santos que más han 
promovido la recepción frecuente de este 
sacramento (cfr. BEnEdiCto XVI, Discurso, 
25-III-2011 §2). 

Los pecados personales pueden dejar 
en el cristiano un apego desordenado a las 
criaturas –en último término, a sí mismo–, 
más o menos radicado en el alma según 
el tipo de pecados, la voluntariedad y la 
frecuencia. De ahí que la lucha cristiana 
reclame también la purificación de estas 
consecuencias. “Pide al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo, y a tu Madre, que te hagan 
conocerte y llorar por ese montón de co-
sas sucias que han pasado por ti, dejando 
–¡ay!– tanto poso... –Y a la vez, sin querer 
apartarte de esa consideración, dile: dame, 
Jesús, un Amor como hoguera de purifi-
cación, donde mi pobre carne, mi pobre 
corazón, mi pobre alma, mi pobre cuerpo 
se consuman, limpiándose de todas las 
miserias terrenas... Y, ya vacío todo mi yo, 
llénalo de Ti: que no me apegue a nada de 
aquí abajo; que siempre me sostenga el 
Amor” (F, 41). Se dirige especialmente al 
Paráclito para pedir esta purificación (cfr. 
C, 58) y ve el dolor y las dificultades de la 
vida presente como medios para actuarla 
(cfr. AD, 141, 301-303).

c) Lucha contra los defectos. Distintos 
de los vicios y de otras consecuencias de 
los pecados personales, son los defectos 
morales que tienen su origen en el tempe-
ramento o en la educación recibida y que 
carecen de culpa, aunque entrañan falta de 
virtud. Es preciso luchar contra ellos. De lo 
contrario, “tus defectos, no combatidos, 
darán un lógico fruto constante de malas 
obras” (S, 776). Pero cuando se combaten 
por amor a Dios son ocasión de crecimiento 
en santidad. “Llénate de alegría, con la cer-
teza de que el Señor a todos ha concedido 
la capacidad de hacerse santos, precisa-

mente en la lucha contra los propios defec-
tos” (S, 399). “La santidad está en la lucha, 
en saber que tenemos defectos y en tratar 
heroicamente de evitarlos (…) pero nos mo-
riremos con defectos: si no, ya te lo he di-
cho, seríamos unos soberbios” (F, 312).

5. La falta de lucha: la tibieza

En la predicación de san Josemaría, 
el término tibieza conserva el sentido tra-
dicional de “negligencia en responder al 
amor divino” (CCE, n. 2094), pero se abre a 
las manifestaciones más propias que pre-
senta en el ámbito de la santificación en 
medio del mundo. Esto se percibe incluso 
en los sinónimos que emplea, sobre todo 
el de “aburguesamiento” (cfr. S, 158; F, 89; 
AD, 129). 

La tibieza aparece vinculada a la fal-
ta de lucha cristiana. Más que un acto, es 
un estado del alma, un enfriamiento del 
amor a Dios al que se llega a través de un 
proceso. San Josemaría alude a su inicio 
de diversos modos; por ejemplo: “Lucha 
contra esa flojedad que te hace perezoso 
y abandonado en tu vida espiritual. –Mira 
que puede ser el principio de la tibieza..., y, 
en frase de la Escritura, a los tibios los vo-
mitará Dios” (C, 325). En todo caso, lo que 
caracteriza su desarrollo y el mismo esta-
do de tibieza es la reincidencia despreocu-
pada en pecados leves: “Ya sé que evitas 
los pecados mortales. –¡Quieres salvarte! 
–Pero no te preocupa ese continuo caer 
deliberadamente en pecados veniales, 
aunque sientes la llamada de Dios, para 
vencerte en cada caso. –Tu tibieza hace 
que tengas esa mala voluntad” (C, 327). 

El remedio no puede ser otro que vol-
ver a luchar por amor, con la gracia de Dios 
(cfr. S, 146). Concretamente recomienda 
comenzar por el cuidado del examen de 
conciencia (cfr. F, 109, 481).

6. Táctica y tono de la lucha

Además de querer luchar es preciso 
saber luchar. San Josemaría es maestro 
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en este sentido. En sus obras hay una ver-
dadera “pedagogía de la lucha ascética 
nacida de la experiencia de quien dedicó 
su vida a señalar el camino del cristiano 
como respuesta a la llamada universal a la 
santidad” (garCía-hoz, 1988, p. 182). Entre 
los elementos centrales de esa pedagogía 
cabe señalar: 

a)  la lucha por poner los medios sobre-
naturales y humanos en el camino de 
la santidad. “¡No sé vencerme!, me es-
cribes con desaliento. –Y te contesto: 
Pero, ¿acaso has intentado poner los 
medios?” (C, 716); 

b)  la lucha en cosas pequeñas. Al predi-
car la santidad en “la vida familiar, pro-
fesional y social, plena de pequeñas 
realidades terrenas” (CONV, 114), está 
convencido de que “eso es lo que nos 
pide el Señor: la voluntad de querer 
amarle con obras, en las cosas peque-
ñas de cada día” (VC, III Estación); en 
este consejo hay un motivo de táctica 
militar: la ventaja de presentar la ba-
talla “en posiciones, que colocas lejos 
de los muros capitales de tu fortaleza” 
(C, 307); 

c)  la lucha en el examen particular y en 
otros propósitos concretados en la 
oración y en la dirección espiritual (cfr. 
C, 240-241); 

d) la lucha “a través de un plano incli-
nado” (ECP, 75), insistiendo en “el 
esfuerzo de subir un poco, día a día” 
(ECP, 75), con metas asequibles, con 
el fin de no descorazonarse, y contan-
do con el tiempo y con la acción de la 
gracia (cfr. C, 887).

El tono de la lucha en su enseñanza es 
el de un “deporte sobrenatural” en el que 
quien combate por amor a Dios tiene ase-
gurada la victoria final. “El buen deportista 
no lucha para alcanzar una sola victoria, y 

al primer intento. Se prepara, se entrena 
durante mucho tiempo, con confianza y 
serenidad: prueba una y otra vez y, aunque 
al principio no triunfe, insiste tenazmente, 
hasta superar el obstáculo” (F, 169). 

El vínculo entre paz interior y lucha 
cristiana está muy acentuado en la ense-
ñanza de san Josemaría. “La paz es con-
secuencia de la guerra, de la lucha, de esa 
lucha ascética, íntima, que cada cristiano 
debe sostener contra todo lo que, en su 
vida, no es de Dios” (ECP, 73). De esta rela-
ción depende la que hay entre la lucha per-
sonal y la paz con los demás y en el mundo 
(cfr. F, 102). Por eso concibe el apostolado 
cristiano como “una siembra de paz y de 
alegría” (AD, 105).

Voces relacionadas: Conversión; Contrición; 
Defectos; Examen de conciencia; Mortificación 
y penitencia; Pecado; Paz; Penitencia, Virtud y 
sacramento de la; Tibieza.
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